Una casa en el barrio de Kensington & Chelsea, el más lujoso de Londres, fue saqueada. El señor Arthur Sharman, el dueño, no podía ni hablar de lo aterrado que estaba, junto a el estaba su hermano, Victor, que lo había ido a visitar. El estaba quieto, la gente le hacía preguntas, pero él no respondía. Solo lloraba. Y no paraba de repetir “el florero”.
Al registrarse el hogar del señor Sharman, se comprobó que no hubo ninguna pelea, ya que todo estaba ordenado y limpio, solo faltaba el florero. Entre tantas cosas de un gran valor que se encontraban allí, eligieron eso.
Más tarde, Victorino logró hablar, había sido consolado. Contó que no era cualquier florero, sino un regalo de la duquesa de Fife, Louise Victoria Alexandra Dagmar hacia su madre. El objeto era tan costoso que alimentaría a una familia entera durante tres generaciones.
El otro hermano parecía perdido, mareado y no paraba de mirar a su hermano, aparentemente buscando consuelo. Lo habían golpeado en la cabeza y perdió sus recuerdos sobre ese momento. Nunca los recuperó
Los días se hicieron semanas, las semanas meses y así pasaron los años. Jamás se encontró ninguna pista, y mucho menos al culpable. Así que se cerró el caso. Nadie se cuestionó si Victorino era realmente el hermano de Sharman.

